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I. Introducción

La política económica del gobierno de Carlos Menem encabezada por su ex

ministro Cavallo constituye el primer intento totalizador, orgánico y cohe-

rente de reconvertir la estructura económica de la Argentina hacia una

economía de libre mercado abierta.

Nadie dudaría hoy en caracterizar los últimos cuatro años como un

período crítico de aceleración de cambios estructurales que, si bien se

venían esbozando en anteriores gobiernos, nunca habían llegado a plas-

mar un orden económico unánimemente aceptado como «estable». La Refor-

ma del Estado, el proceso de Reestructuración Económica y

Reconversión Productiva, y los cambios en el escenario y en las orien-

taciones políticas ciudadanas configuran transformaciones profundas

que atraviesan las prácticas sociales de cada uno de los actores

involucrados.

En este contexto, los conflictos laborales no son solamente ttrr ámbito de

configuración de respuestas de los actores sociales ante los cambios. Los

conflictos pueden ser decodificados como procesos en los que las clases

sociales mismas se producen como sujetos colectivos. Para avi zorar precisa-

mente la importancia del análisis de los conflictos en sus vinculaciones con

los cambios estructurales vale la pena esbozar el punto de partida de nuestra

reflexión teórica: el proceso deformación de clase y el concepto de dable arti-

culación de la lucha de clases.‘ El análisis de la conflictividad permite

* Instituto de Investigaciones de la Facultad de Ciencias Sociales, UBA. Cerr-

tro de Estudios e Investigaciones de la Universidad Nacional de Quilmes.
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acceder a una comprensión de los efectos de las estructuras sobre sus

soportes, las clases, no solamente en los impactos sobre su morfología,

sino fundamentalmente en sus prácticas y en su constitución política y

organizativa como sujetos o «no sujetos» colectivos.

Es decir, la importancia del análisis de la conflictividad laboral resi-

de en que permite aproximarnos a las posibilidades de las clases su-

bordinadas como elementos históricos activos, y comprender de qué

modo construyen sus orientaciones frente a los cambios.

Si las clases se constituyen en su lucha, si no hay clases predefinidas en

la estructura objetiva, las preguntas que intenta responder el esfuerzo de

investigación son ¿cómo se da el proceso de formación de clase en esta

etapa de restructuración profundaïñ y ¿cuáles son las relaciones entre

las modificaciones socioeconómicas estructurales y‘las prácticas de lu-

cha de la clase obrera?

Este trabajo representa un primer intento de lectura y análisis globales de

las estadísticas de conflictos laborales elaboradas en el marco de las inves-

tigaciones «La conflictividad obrera en la Argentina 1989-1992» que se llevó

adelante en el Instituto de Investigaciones de la Facultad de Ciencias

Sociales de la LÍBA. y «La conflictividad laboral en la Argentina: 1993-

1994» que se está llevando adelante en el Centro de Estudios e Investigacio-

nes de la Universidad Nacional de Quilmes, bajo la dirección del Lic..

Ernesto Villanueva.“

Se trata de un estudio estadístico que intenta aclarar aspectos de la

conflictividad en sí, del comportamiento social de los actores en condiciones

de reconversión económica y también extraer conclusiones en el campo de

una teoría del conflicto de clases y de la transformación de sujetos colecti-

vos. Aunque el análisis de los complejos procesos de formación de clase

exceden en mucho —lanto tematica como metodológicamente- a un

analisis estadístico de conflictos laborales y de algunas van'ables econó-

micas _\' del mercado de trabajo. se ha querido inscribir desde el co-

mienzo dentro de este registro teórico la indagación de la conflictividad
laboral.

En nuestra conceptualización vamos a considerar al «conflicto laboral»

como unidad de analisis, y Io definimos como todo tipo de acción declarada,

por la cual cualquier colectivo de fuerza de trabajo persigue la satisfacción

de demandas o conseguir realizar intereses propios en la esfera de las

relaciones sociales de producci('m.'

En este trabajo vamos a bosquejar las tendencias más gruesas de la

conflictividad laboral enmarcada por el proceso de transformación económi-
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ca a que da lugar el llamado Plan de Convertibilidad, y luego vamos a

detenemos en el análisis de la conflictividad directamente asociado con los

procesos de cambio en el mercado de trabajo.

II. La conflictividad laboral durante el Plan de Convertibilidad

El Plan de Convertibilidad

A los efectos de establecer los nexos entre el comportamiento de la

conflictividad laboral y las variables económicas es útil y conveniente

empezar reseñando el desarrollo del Plan en sus aspectos más relevan-

tes para nuestro propósito. Para ello podemos dividir el período com-

prendido desde abril de 1991 hasta diciembre de 1995 en etapas dis-

tintas.

0 La primera, aquella consignada por la confianza inicial que tiene

todo plan de ajuste, la podemos extender desde abril de 1991 hasta

setiembre de 1992, en la cual se cimientan las medidas fundamentales

del programa. El handicap de confianza inicial con que contó el plan

se magnificaba por el hecho de que, desde los graves episodios
hiperinflacionarios de 1989 y 1990, la sociedad y los agentes económi-

cos asumían como necesidad imperiosa un reordenamiento profundo

de la economía.

La Ley de Convertibilidad de abn'l de 199] con el congelamiento

nominal del tipo de cambio, junto con las desregulaciones generaliza-

das de los mercados. la apertura arancelaria, los ingresos por

privatizaciones. el aumento de la recaudación tributaria mediante una

ambiciosa reforma impositiva, el congelamiento salarial, la

refinanciación de la deuda externa. y los ingresos de capitales —ampa-

rados en el «seguro de cambio automatico» de la convertibilidad por

ley—, tejicron una trama de intereses en torno a la preservacit’m de nn

nuevo equilibrio macnwconómico en donde los niveles de rentabili-

dad se independizaron del mercado cambiario y de los rendimientos

financieros asociados a las tasas de devaluación.

Se generó un abanico de nuevos negocios y oportunidades de rentas: la

apertura arancelaria moton'zó las importaciones v dinamizó enormemente la

actividad comercial. el acuerdoautomotriz deió protecciones a la fabrican" ón

de vehículos _\‘permitió que las terminales locales se quedaran con la mayor

parte del negocio de la importación de unidades a cambio del cumplimiento

de metas de exportación _\'de reducción de los precios internos aunque

lejanos a los internaciomtles, las privatizaciones de servicios públicos y
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carreteras, las concesiones de áreas petrolíferas con libre disponibili-

dad del crudo, la venta de las acciones que conservaba el estado de las

empresas telefónicas, y otras opciones financieras como la elevada

rentabilidad de varios de los títulos públicos fueron configurando un

panorama de entusiasmo y adhesión a las políticas en marcha.

La desaparición de expectativas de devaluación junto con el ingreso de

mercaderías importadas hizo aumentar la demanda interna de bienes de

consumo durables operándose un vasto proceso de reequipamiento de los

hogares medi ante el desbloqueo del ahorro en dólares de los sectores sociales

de mayores ingresos. Este proceso también fue incentivado por la reapari-

ción del crédito para consumo. El grueso de los capitales ingresados terminó

financiando el consumo y un reequipamiento industrial barato no orientado

a la expansión sino a la rebaja de costos.

El sector financiero logró también un buen beneficio de este esquema: el

diferencial de las tasas internas cobradas a los préstamos para consumo y las

internacionales. permite realimrimportantes ganancias. Asimismo el lannmien-

to de acciones de empresas privatizadas más el ingreso masivo de capitales

generaron entre.,1991 y medi ados de 1992 un verdadero boom bursátil. El

posterior derrumbe de los papeles privados fue rápidamente enmendado por

otro boom de los títulos públicos que permitió seguir captando el ingreso de

capitales del exterior animados por la caída de las tasas de interés inter-

nacionales y por los problemas en Europa oriental y el mundo desarrollado.

La Argentina empezó a ser categorizada como una de las principales «plazas

emergentes» junto con México.

Construido el gran símbolo político que fue la convertibilidad, como

ordenador de comportamientos sociales a escala de la vida cotidiana, se

diseñaron algunos instrumentos de política que fiieron dando cuerpo a la
Convertibilidad.

La contención del gasto público y el ajuste fiscal fueron continuación del

fuerte proceso previo de ajuste de los gastos estatales, pero el ministro

Cavallo le incorporó la innovación de diseñar una política de recaudación

tributaria basada en la modificación de las normas para efectuar transaccio-

nes (nuevo sistema de facturaciones). A ello sumó modificaciones de los

impuestos más importantes buscando hacer recaer la recaudación en impuestos

fácilmente controlables (Impuestos al Valor Agregado y a las Ganancias) y

aumentando el peso contributivo del consumo.

La resolución del endeudamiento externo y el ingreso al plan Brady

fueron medidas de seducción para el ingreso de capitales. De este modo se

buscó disminuir un frente de presión externo, acceder al crédito internado-
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nal y tentar a capitales externos para que ingresen acompañando los desajus-

tes por cuenta corriente que preveía el diseño global de la Convertibilidad.

La apertura comercial es tal vez uno:de los instrumentos que mayor

importancia tuvo como ordenador de la reestructuración industrial. No fue

concebida únicamente como un instrumento de contención del alza de

precios industriales, sino como un verdadero ordenador de la reconversión

productiva que se buscaba, como lo demuestra el enorme peso de los bienes

de capital (entre el 30 y el 40 %) en la composición de las importaciones

sobre todo a partir de 1992. Las empresas,'sobre todo las grandes firmas,

pudieron reequiparse o modemizarse a bajos costos. La contraparte de esta

«ayudita» a la reconversión fue el creciente déficit de la balanza comercial y

la crisis terminal para muchas empresas, especialmente aquellas de maqui-

narias y equipos, así como textiles, metalúrgicas, químicas y otras jaqueadas

por la competencia de los bienes importados.

Finalmente, la política de distribución de ingresos encontró en el decreto

1334/91, conocido como «decreto de negociación salarial por productivi-

dad», una forma de plantear nuevos ejes de discusión no inflacionarios para

las negociaciones salariales.
Tras años y años de estancamiento productivo, la demanda de la sodedad

por bienes de consumo durable fue explosiva. Tal es asique los productores

de bienes de consumo durable, a pesar de la competencia de la importación,
se \i eron inicialmente desbordados por una demanda que excedía su capaci-

dad productiva en funcionamiento. De modo que las firmas reaccionaron

inmediatamente expandiendo la capacidad productiva mediante el recurso a

la capacidad ociosa. Esto hizo que creciera la ocupación y la demanda

laboral, y que los salarios de bolsillo se vieran inicialmente incrementados

por la oferta que las fábricas hacían de horas extras. De este modo, el

achicamiento lento pero persistente que fueron suliiendo los salarios reales

no se \'ÍÓ inicialmente reflejado en los niveles de consumo, ya que la oferta

de horas para abastecer una demanda creciente relativizó el rezago
salari al.

0 La segunda etapa de consolidación de las expectativas sobre el mo-

delo en curso, la podemos ubicar entre setiembre de 1992 y las eleccio-

nes de octubre de 1993. La etapa expansiva inicial comenzó a mostrar

algunas señales de alarma hacia julio de 1992. El derrumbe del merca-

do de capitales que comenzó a mediados de ese año mostraba de qué

modo las expectativas de los sectores financieros cambiaban de rumbo

regenerando presiones sobre el tipo de cambio.

En diciembre de 1992 se anunció la profundización de la Convertibilidad
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y se encaran politicas de estímulo productivo. La idea original del equipo

económico era reimpulsar la economía por el lado de la oferta. Esto signi-

ficaba poner en marcha poli ticas que favorecieran la inversión, de modo que

ésta fuera el real estimulo de la demanda y arrastrar la economía a partir

del efecto que el crecimiento de la inversión debía producir sobre el consu-

mo. l'il abandono de una salida recesiva, tal como la proponían ciertos

sectores del “establish ment” económico, era esperable de acuerdo a la pauta

fundamental que sostiene la convertibilidad: un superávit fiscal que una

recesión no ayudaria a sostener.

De. este modo, Cavallo en el discurso de anuncio de las nuevas tnedidas

hacia lines del '92 señala los grandes objetivos de la etapa: baja del costo

laboral a través de la eliminación de contribuciones patronales, transforma-

ción total de las relaciones laborales con modificaciones de la ley de contra-

to de trabajo de acuerdo a, parámetros de flexibilización de la relación

contractual, modificación del sistema pre\isional y ejecución real del ajuste

fiscal en las provincias.

Con estas señales, que los mercados interpretaron como dar todas las
cartas posibles del Plan de Convertibilidad, se profundizó en el camino de

las reformas a nivel de las empresas: el arancel cero para la importación de

bienes de capital originó el inicio de una coniente de reequipamiento sobre

todo en las grandes empresas industriales y en ias de senicios privatizados

que apuntó a una racionalización ahorradora de costos de mano de obra. En

1993 comienza a plantearse el crecimiento acelerado de la tasa de desempleo

y la expulsión de trabajadores de los sectores productivos.

El agotamiento de las ganancias asociadas a la expansión de la capa-

cidad ociosa, al aprovechamiento de una insatisfacción de consumo de

años favorecido por una disponibilidad familiar de recursos en mone-

da extranjera (ahorro escondido), dió paso a una necesidad de rees-

tructurack’m a nivel de las firmas que desembocó en rmrchos casos en

el despremlimiento de las acciones de las mismas a favor de inversores

extranjeros. listo se explica por cttanto el nivel potencial de crecimien-

to de la productividad de las empresas argentinas es muy grande y los

activos tenían un precio atractivo. Además el sector alimentario tiene

alto potencial de inserción en los mercados mundiales.

l’or otra parte. los niveles inflacionarios remanentes provenientes de los

sen‘icios y los bienes no transahles internacionalmente que no sufrían la

competencia dela oferta de productos importados, fueron erosionando

fuertemente cl tipo de cambio." Esto obligó a retocar aranceles, irn-

puestos y reembolsos a las exportaciones y a otros paliativos de mane-
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ra que mejorara el tipo de cambio real efectivo para algunos sectores

importantes principalmente agropecuarios. Por otra parte, por temor

a caer en una recesión, se levantaron algunas barreras arancelarias y

paraarancelarias para moderar los efectos de la apertura importadora.

o Luego comienza una etapa de fatiga y de incipiente incertidumbre

por los cambios en el mercado financiero internacional y por el agota-

miento del esquema de privatizaciones que se extiende durante todo

1994. El aumento de las tasas de interés en los EEUU produce una

retracción en los ingresos de capitales. Ante un enfriamiento incipien-

te de la demanda interna en varias ramas de la economía, Cavallo insis-

te en la política ofertista bajando costos laborales a través de la rebaja

selectiva de aportes y contribuciones patronales para la seguridad so-

cial y las obras sociales. Paralelamente procuró mantener la liquidez

interna con una política monetaria más permisiva qtte no conspirara

con una caida del nivel de actividad. y se instrumenta el sistema de

jubilación privada que está pensado mas para facilitar la captación de
fondos del sector público que para incentivar un mercado de capitales

privado. Como gesto de solidez de la economía decide prescindir de la

ayuda financiera del FMI y suspende la tramitación de créditos de este
organismo. Simultáneamente emite deuda en bonos nominados en

monedas distintas del dólar para aventar algunas sombras qtte se cer-

nían sobre las cuentas públicas. La desocupación _v la situación social
empieza a convertirse en un dolor de cabeza para el equipo económi-

co qtte debe soportar la presión del ala política del gobierno y diversas
formas de obstaculización en el parlamento.

O Finalmente, el crack mexicano de fines de 1994 da comienzo a una

nueva etapa signada por la recesión _vel explosivo aumento del desempleo.

La fuga de capitales. el retiro de depósitos bancarios. el encarecimiento del

crédito v un proceso Inu_v fuerte de concentración financiera fueron las

consecuencias intnediatas de Ia situación de ¡liquidez que enfrentó el siste-

ma financiero ante el tequila. Sin embargo. la crisis financiera v bancaria

inicial pronto dejó paso a una caída de la demanda v la inversión dernos-

trando que en un régimen de conversión monetaria las situaciones de

insuficiencia de la oferta de divisas se convierten rapidamente en un severo

ajuste del nivel de actividad v el consumo. La contracción del gasto público

y privado se convierte en una consecuencia automatica de la falta de din'sas

ante la ausencia de instrumentos de políticas monetarias y carnbiarias que

amortigr'ien los efectos de las oscilaciones de los mercados financieros. Ante

un panorama cuasirecesivo y de incertidumbre la reacción inicial del equipo
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comandado por Cavallo fue la de recrearla confianza de los inversores

retomando las negociaciones quevel año anteriorhabía suspendido con el

FMI e iniciar un ajuste fiscal tanto del lado del gasto como del lado de la

recaudación impositiva. Se subió del 18 al 21% el impuesto al valorvagre-

gado (IVA),6 se suben los aportes patronales y se incrementan los im-

puestos al comercio exterior. Se bajan los salarios más elevados del

sector público mientras en el sector privado aparecen tendencias al

congelamiento o a la baja nominal de salarios vía supresión de adicio-

nales o. premios. Aumentan las tasas de interés y se encarece enorme-

mente el crédito. Aparecen serios problemas de ruptura de la cadena

de pagos y de desfinanciamiento de las empresas que no tienen acceso

al mercado internacional de capitales. La insuficiencia de estas medi-

das para contener la crisis bancaria que llevó a la desaparición de 70

entidades y el retiro de 8.000 ¡trillones de dólares/ pesos del sistema

bancario, obligó finalmente a un operativo de salvataje del Banco Cen-

tral que como último prestamista evitó que la crisis se convirtiera en

catástrofe. La consecuencia de la crisis bancaria fue un agudo proceso

de concentración de los depósitos en los grandes bancos privados ex-

tranjeros y nacionales y la extinción de la banca cooperativa y privada

regional. La caída de los bancos provinciales que financiaban los défi-

cits de los estados provinciales sumado a la recesión en las economías

locales sumergió a varias provincias en situaciones de caos social y po-

lítico que conmovió a la opinión. pública durante varias semanas.

Varios factores hicieron que la situación económica no terminara en

una crisis generalizada: el incremento notable de las exportaciones ar-

gentinas al Mercosur que, de la mano de la explosiva demanda del mer-

cado brasileño motorizada por el Plan Real, permitió pasar a un superá-

vit comercial externo; la notable victoria electoral que permitió la re-

elección del Presidente Menem, consolidó el consenso hacia el modelo

económico y llevó tranquilidad política a los agentes económicos; la asis-

tencia crediticia de los organismos financiero internacionales; los au-

mentos en la recaudación impositiva logrados con diversas moratorias

de deudas; y las subas en los precios internacionales de materias primas

y commodities que el país exporta permitieron tranquilizar los merca-

dos y alivianar los problemas de la situación contractiva que se manifes-

tó con una caída de la producción industrial del 4,6% y un 4,4% del

producto bruto interno. La deflación de precios al consumidor, las

astrónomicas cifras de quiebras de empresas, las bajas en las ventas de

los comercios también pusieron de manifiesto la recesión interna.
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Sin embargo, una- de las manifestaciones de la crisis es la

heterogeneidad de sus efectos. Dentro de este contexto recesivo las

empresas más grandes con negocios en el Mercosur o con mercados

cautivos por ser provedoras de servicios públicos aumentaron los nive-

les de rentabilidad según los balances contables de las 100 empresas

de mayor. facturación. En la industria las ramas que más cayeron fue-

ron las automotrices (-27,5%), el equipamiento del hogar (-l4%) y el

cemento (8,9%). En cambio, los agroquímicos, químicos, plásticos y

siderúrgicas aumentaron entre un 6 y un 20% de la mano de la deman-

da externa.

En el segundo semestre se empezó a notar una recuperación de los

depósitos bancarios y un retorno del crédito y los inversionistas externos.

Sin embargo, la situación recesiva y el aumento explosivo del desempleo

comenzó a generar problemas políticos muy serios. El ala política del

gobierno y el propio presidente iniciaron una ofensiva sobre el ministro de

econonría para disputarle su lugar de interlocutor principal y «aseguro» del

modelo ante los grandes grupos económicos y la banca internacional.

La conflictividad laboral

Veamos dentro de este panorama cómo se inscribieron las tendencias detec-

tadas de la conflictividad laboral.

El cuadro l muestra el comportamiento global de la conflictividad

laboral durante el periodo 1989-95.

Cuadro l. EVOLUCIÓN DE LA CONFLICTIVIDAD, DE LOS CONFLICTOS, DF. LOS CONFLICTOS
CON MEDIDAS Dl-ZFUERZA Y DE LOS CONFLICTOS (ION CAUSAS DF.CIERRI'LS,Dl'ZSl’lDOS,
SUSI'l-LNSIONl-LS0 A'I'RASOS SAIARlAlJ-ZS

Año Promedio de Base 100 Promedio de Base 100 Promedio de Base [00

conflictos l989-90 conflictos con 1989-90 conflictos 1989-90
mensuales medidas de fuerza defensivos

1989* 92,1 102,6 45,0 102,4 27,0 98,9
1990 88,2 98,2 44,7 101,6 27,6 101,1

1991 78,6 87,5 34,8 79,3 27,9 102,2
1992 84,7 94,4 34,6 78,7 23,8 87,2

1993 93,7 104,3 30,3 69,0 32,1 l l7,6
1994 98,1 l09,2 43,8 99,5 40,4 148,0
1995 84,0 93,5 50,7 l l5,2 55,3 202,6

‘ Se toma de junio a diciembre.
Base ¡00 sobre los promedios e'ntrejunio/89 y marzo/9] (período de convertibilidad).

Fuente: eleboración propia sobre la base datos de 6,973 conflictos registrados del
relevamiento de cinco diarios de tirada nacional.
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Como puede observarse, la cantidad promedio de conlln tos men-

suales durante los dos primeros años de la Convertibilidad tuvo una

merma significativa. Luego de los muy altos niveles registrados en la

crítica covuntura de los años de 1989 y 1990, en 1991 la cantidad de

conllictos decrece un 12,5% con respecto al promedio de los 19 meses

previos a la vigencia del Plan. Sin embargo, aunque posteriormente la

cantidad de reclamos vuelve a incrementarse paulatinamente hasta al-

canzar los niveles previos al Plan, lo más significativo es que la caída en

la utilización de medidas de fuerza se profundiza hasta 1993.

El promedio mensual de conflictos que involucraron medidas de

acción directa (que puede ser un indicador de la combatividad sindi-

cal), baja abruptamente un 22 % en los primeros dos años de vigencia

del Plan v en 1993 cae hasta un 31% con respecto a la situación

precom'ertibilidad. Recién en 1994 se recupera el nivel de combatividad.

Tomando en cuenta no la cantidad sino la proporción de conflictos

con medidas de fuerza sobre el total de conflictos, vemos que descien-

de desde un 50% de los años previos al Plan hasta un 32% en 1993,

pero con una fuerte recuperación en el ’94 y el ’95 en donde llega al

60.4% superando incluso los niveles de plena época hiperinflacionaria.

Algo similar ocurre con los conflictos que llamamos «defensivos», es

decir aquellos que obedecen a cierres de fuentes de trabajo, suspen-

siones, despidos o atrasos en los pagos de salarios. Recién en 1993 este

tipo de conflictos pega un salto importante luego de una merma ini-

cial muy significativa] En 1995 los conflictos por cierres, despidos, sus-

pensiones y atrasos en el pago de salarios constituyen los protagonis-

tas excluyentes comprendiendo un 65,8% de la conflictividad total

cuando en 1989-90 la proporción de estos conflictos era del 30%.

lil siguiente Cra li co l muestra la evolución de la conflicthidad desglosando

los conflictos con medidas de acción directa y los conflictos con reclamos y

otros tipos de acciones reivindicativas.

Como puede observarse las etapas iniciales expansivas del Plan se

caracterizan por una menor combatividad con incremento de deman-

das hacia 1993. El empeoramiento de las condiciones del mercado de

trabajo y el enfriamiento económico del ’94 suponen un incremento

moderado de la cantidad de conflictos pero con una mayor utilización

de medidas de fuerza (combathidad). Finalmente la recesión del '95

supone una conflictividad muy virulenta. Los conflictos tienden a cir-

cunscribirse a las demandas irnpostergables y se acompañan del uso
de medidas de acción directa.
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GRAFICO 1. EVOLUCIÓN DE LA CONFLICTIVIDAD LABORAL EN LAS DIFERENTES
ETAPAS DEL PLAN DE CONVERTIBILIDAD

Promedios mensuales
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El cuadro 2 muestra otros aspectos de la evoltrción de la conflictividad

aboral.

I'uadro 2
i\'()LUCIOr\' DF. LA CANTIDAD DE CONFLICTOS ESTATALES. DEI. SECTOR
'ERCIARIO. CON CUESTIONAMIENTOS POLITICOS Y CONDUCIDOS POR
NS'TANCIAS SINDICALES DESCENTRALT/ADAS

,r'ru Conflictos "asel00 (‘nlrllirlos llam-IOO Corrllirtos llusr-ltilr (Ítilrllillos “usell")

enel “189-00 t'lrel sector Html-90conctresliurra-IEINE'JJI) de rrrstatrcras“¡89-00
sudor Icrciario' mientos sindicales
main" politicos‘ descentralizader

y
989 53,6 lOl,6 66,4 [02,8 28.9 l06,2 48,4 [04.7

990 52,2 98.9 63,6 98,4 26,6 97,8 44.8 96.9

991 44,4 84,2 54,6 84.5 30,5 l 12,2 33.7 83.6
992 46,4 88.0 61,3 95.0 43.5 160,0 43.2 93.5

993 50,0 84,8 76,2 “7,9 46,8 172.3 47,7 ltl3.()
994 52.4 99,4 77,4 l 19.-9' 51,3 [88,6 59.4 l28,-‘l

995 49.0 93,0 66,9 103,6 32,6 l 19,8 56,0 l21,l

Promedios mensuales

last.-¡00 sobre los promedios errtrejunio/89 y marzo/9l (período precmrverlibilidad).
‘uente: elaboración propia sobre la base de datos (le 6,973 conflictos registrados del.
elevamiento de cinco diarios de tirada nacional.
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Com‘o‘ puede observarse el Plan de Convertibilidad no incrementa

el grado deestatización de la conflictividad sino por el contrario tierr-

de a reducirlo un poco. Esto es natural toda'vez que el avance acelera-

do de las privatizaciones va reduciendo la base potencial de

conflictividad laboral del estado. En cambio, sí se puede observar la

terciarjzaggn del conflicto con importantes incrementos de la

confliefiiiid difieisectpr servicios tanto privado como público, que lue-

ecuperan,.fiiertemeïrteï {en21993 y 94. Los

7 del-¿se ¿tercia’rïn ayudenme a un 80 % del

' . ._ ‘ ¡l ¡LeI-Lsectg'Ï'iifpúplic "¿descienden desde

when-198949991" í ratanfsu en 1993-95.

ra evoluci'ór‘i'dfé la conflictividad" según sectores de

actividad (Gráfico 2) vemos que en las dos'primeras etapas expansivas

los sectores que disminuyen más su conflictividad son el privado «de

producción y las empresas y bancos estatales. En cambio se dispara la

conflictividad de los servicios privados y los serviéios sociales del esta-

do. En la etapa contractiva desciende'la conflictividad de los servicios

sociales del estado pero aumenta la de los sectores de la administra-

ción pública impulsados por las crisis presupuestarias de los estados

provinciales.

GRÁFICO 2. EVOLUCIÓN DE LOS SECTORES DE ACTIVIDAD DE LOS courucros

Promedio de conflictos mensuales
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La evolución muy fuerte de la cantidad de conflictos que involucran

cuestionamientos o manifestaciones de oposición a políticas o medi-

das del gobierno nacional obedece por un lado-a que el foco funda-

; mental de los conflictos lo constituyen los sectores estatales de servi-

4 cios sociales y de administración que se oponen a las políticas del go-

, bierno. en estas materias, pero por‘ otro lado, dentro de los reclamos

' políticos, el cuestionamiento al Plan económico tiene muy poca apari-
‘ ción.

El nivel de politización de la conflictividad, medido por el porcenta-

je de conflictos que incluyen cuestionamientos a medidas o políticas

del gobierno se mantiene estable. desde 1992 en torno del 50 %. Pero

veamos en el siguiente Gráfico 3 la evolución del tipo de reclamos de

orden político que muestra .el carácter particular de la politización del

conflicto durante el Plan de Convertibilidad.

GRÁFICOS. CUESTIONAMIENTOS A POLÍTICAS DEL GOBIERNO PRESENTES EN
LOS CONFLICTOS LABORALES ’

ANTES Y DESPUES DE LA CONVERTIBILIDAD
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Aquí aparece la mutación de la politización de los conflictos antes y

despues del comienzo del Plan. Aunque las preocupaciones principa-

les siguen siendo las políticas laborales y de legislación laboral del go-

bierno, durante el Plan de Convertibilidad se observa una marcada
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centralización de los cuestionamientos políticos en los aspectos socia-

les (Seguridad social, educación, justicia'y salud) y un descenso de las

críticas específicamente dirigidas a la política económica. Desde este

punto de vista podría decirse que la conflictividad laboral no estuvo

asociada a una deslegitimación creciente del programa económico vi-

gente.’ Sin embargo, durante 1995 la crisis recesiva produjo un impor-

tante cambio en la actitud de la dirigencia sindical que conduce los

conflictos que se traduce en un significativo crecimiento de los

cuestionamientos explícitos al programa y las medidas económicas que

alcanzaron un 25 % del total de objetivos políticos. La privatización de

algunos bancos provinciales y la transferencia al gobierno nacional de

las Cajas jubilatorias provinciales produjeron también un reavivami'ento
del cuestionamiento político a la reforma del estado.

Por último, el nivel de dispersión de los conflictos crece recién en los

últimos años. Durante'las etapas iniciales del Plan, la dirigencia sindical

llevó a cabo una gestión bastante centralizada de la conflictividad. Recién en

1994 y 1995 se observa una incipiente pérdida de protagonismo de las

conducciones centrales a favor de las instancias sindicales a nivel lugar de

trabajo ode los sindicatos locales y regionales. Este elemento, la dispersión

geográfica del conflicto,junto con la crisis de las economías regionales y la

conflictividad por la pérdida de las fuentes de trabajo. constituyen los pilares

de las características sobre las que se asienta la conflictividad en la última

etapa de la Convertibilidad.

La terciarización de la economía tiene un correlato visible en el compor-

tamiento de la confliCtitidad laboral. Los sectores Con mayor crecimiento en

estos cuatro años fueron comercio, construcción y finanzas, tres sectores

cuyo nivel de actividad se encuentra muy vinculado al ingreso de capitales y

a la flttidcz del crédito doméstico.“

Los datos del cuadro 3 de distribución de la conflictividad por gran-

des rarnas de actividad- muestran los impactos de la terciarización de la

economía sobre la acción reivindicativa. La reducción notable de la cantidad

de con flictos en la industria, que parece ser una tendencia de largo plazo y

que se viene desarrollando desde mediados de la década pasada,” y el

incremento no metros significativo de los niveles de conflictividad en los

'sectores de administración pública y servicios sociales y personales,

habla a las claras de una tendencia muy fuerte a la terciarización de la

conflictividad.

Otros aspectos globales importantes-para señalar son el sostenimiento de

los niveles de conflictividad en sectores como los de transporte, comunica-
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Cuadro 3
EVOLUCION ANUAL DE LA CONI-‘LICTIVIDAD LABORAL POR GRANDES RAMAS
DE ACTIVIDAD
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ciones, y en el sector bancario y financiero, que mantuvieron un dina-

mismo reivindicativo similar al que venían desarrollando en los críti-

cos años previos al Plan de Convertibilidad.

En la industria manufacturera la curva de la conflictividad sigue muy de

cerca los avatares de la negociación salarial colectiva y del nivel de actividad

industrial. Luego de un comienzo con incremento de la conflictividad oca-

sionada por el bloqueo de las negociaciones salariales en el inicio del plan

económico, en 1993 ya destrabada la negociación colectiva, la cantidad de

conflictos se redujo cuantitativamente y se concentró de manera creciente en

los problemas de cierres y despidos.

Aunque el problema de los cierres y despidos es anterior al Plan es claro

que en el sector productivo el problema tiende a convertirse en el eje

excluyente. En los primeros tres años de vigencia los reclamos salaria-

les seguían teniendo una significativa importancia, mucho más en un

contexto de absorción inicial de empleo y de congelamiento salarial

como se dio en 1991-92. En 1993, cuando ya se habían renegociado la

mayoría de los convenios colectivos blanqueando salarios de bolsillo,

los reclamos de aumento desaparecen y se reactivan un poco los con-

flictos por salarios atrasados.
De la mano del rezago salarial, la conflictividad y la combatividad de

los gremios industriales aumentan en los primeros dos años en donde

el comportamiento del movimiento obrero sigue siendo relativamente

ofensivo. Es decir que la orientación inicial tendió a repetir los esque-

mas conocidos de lucha por la distribución del ingreso teniendo en

cuenta el perceptible aumento de la demanda y el consumo interno.

Sin embargo, en 1994 de la mano del incremento explosivo del desem-

pleo y con las estrategias empresarias de sustitución de mano de obra

por equipamiento, insumos y partes importadas, comienzan los pro-

blemas de despidos que se asocian a niveles crecientes de combatividad.

Los conflictos por demandas de incrementos salariales que en el pe-

riodo preconvertibilidad representaban el 37% del total de conflictos

de la industria, en las fases iniciales expansivas se habían mantenido

en el 38% y en el año 1995 el porcentaje se reduce al catastrófico 2,4%.

Por el contrario, los conflictos asociados ala pérdida de empleo suben

desde un 40,6% en la fase expansiva de comienzos del Plan, hasta un

70,6% en 1995.

El Gráfico 4 muestra el abrupto cambio en la composición de las

causas de los conflictos agrupadas por tipos de reclamos para cada

periodo del Plan de Convertibilidad. Se ve la dramática caída de los

134 Octubre de 1996



GRAFICO 4. EVOLUCION DE LAS CAUSAS DE LOS CONFLICTOS

Promediosdeconflictosmensuales
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reclamos de aumento salarial, y los incrementos en cierres y despidos

y en atrasos salariales.

También se modifican las estrategias de acción reivindicativa. Los

paros de actividades caen en desuso y son las diversas formas de pro-

testas y movilizaciones, así como las ocupaciones de establecimientos

los que pasan a desarrollarse. Podemon decir que el patrón de

conflictividad industrial se cambia abruptamente. Lasinstancias de

conducción sindical a cargo de los conflictos. también se modifican

porque si en la primera etapa los reclamos salariales eran centraliza-

dos por los sindicatos nacionales, ahora la conflictividad resulta mu-

cho más dispersa y atada a las situaciones de. crisis de las economías

regionales.

La trayectoria de la conflictividad en el sector de servicios tienealgunas

características diferentes a las vistas en la industria. El año ’90 significó un

aumento muy fuerte dela conflictividad tanto en comercio como en bancos,

en transporte y en comunicaciones. En el comercio la situación recesiva e

inflacionaria complicó la situación de algunas grandes tiendas y supermer-
cados. Los bancos afi'ontaron numerosos conflictos por cierres y despidos en

la pequeña banca privada y reclamos salariales en los bancos oficiales. Las

privatizaciones de la empresa de telecomunicaciones y serios conflictos en

varios ramales ferroviarios completaron un panorama sumamente complica-

Grmdemos del Sur 135



do previo al Plan de Convertibilidad. Los primeros dos años de la

Convertibilidad significaron un alivio no tanto por caída de la canti-

dad de conflictos sino por una menor intensidad de los mismos dada

una disminución en la utilización de medidas de acción directa. Lue-

go, a partir del 93 se produce una reactivación de la conflictividad con

mayor cantidad de paros, ocupaciones de lugares de trabajo y

movilizaciones.

El sector comercio comenzó el Plan con una fuerte presión salarial

que se enfrió apenas renegociado el acuerdo salarial con las cámaras

empresarias. En 1994 resurge la conflictividad pero bajo el eje de des-

pidos y cierres producto de los primeros síntomas recesivos o de en-

friamiento de la demanda interna y de quiebras por la competencia

entre las cadenas de supermercados. En el 94 la mitad de los conflictos

del sector fueron por cierres y despidos y los reclamos salariales caye-

ron de las dos terceras partes a una tercera parte.

En los bancos ocurrió una suavización inicial de la conflictividad por los

arreglos salariales iniciales a que se avino la banca privada. Sin embargo,el

rezago salarial en los Bancos oficiales y especialmente los proyectos de

privatizadón en algunos bancos provinciales produjeron un salto importante

de la conflictividad en 1992. Recién con el «efecto tequila» y la subsecuente

crisis bancaria aparecieron los conflictos por cierres y despidos. Los banca-

rios utilizaron metodologías de lucha innovadoras que obligaron al mismo

Ministro de Economía a contestar los reclamos. El fuerte uso de ocupacio-

nes y protestas agi tativascon organización de asambleas en los lugares de

trabajo, «batucadas» , «camisetazos», etc. lograron concitar la atención de

los medios de comunicación y de la opinión pública. La centralización del

conflicto en la conducción nacional y un buen nivel de críticas a las

poli ticas económicas vigentes completaron un cuadro qtre demuestra que

uno de los sectores con mayor intensidad y capacidad de reclamo fue uno de

los más favorecidos por el Plan.

El sector de transportes y comunicaciones también muestra un

aquietamiento inicial de los reclamos salariales en 1991. Pero a partir de

‘1992vuelve a aumentar la conflictividad impulsada, por un lado, por los

cierres y despidos derivados de las privatizaciones ferroviarias y de las

racionalizaciones de las empresas telefónicas privatizadas. Por otro lado,

aparece un elevadísimo nivel de la conflictividad en el transporte público de

pasajeros centrado en las condicionesde trabajo vinculados ala seguridad

por la ola de robos y asesinatos de choferes cuyo desenlace fue la instalación

de máquinas de expendio de pasajes en todo el transporte público. En este
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sector a pesar del carácter de las reivindicaciones los cuesionamientos polí-

ticos al programa económico fueron mínimas y se redujeron de un 7,5% de

'los conflictos en 1989 al 1,7% en 1994. La legislación sindical y las

políticas de transporte fueron los ejes excluyentes de las referencias políticas.

Nuevamente el conflicto aquí resulta fuertemente centralizado sobre las

instancias de conducción nacionales.

El sector público muestra al igual que el sector servicios y a diferencia

del sector productivo, un aflojamiento inicial de la conflictividad en el

primer año del Plan. Durante el año 1990 dela mano del ajuste fiscal que

comenzó a aplicar de lleno el Ministro de economía que precedió a D.

Cavallo, Ennan González, la ola de conflictos de los empleados públicos fue

espectacular. Dentro del sector público podemos diferendar dos subsectores:

el sector de la administración pública y el sector de los servicios sociales

(educación, salud, culturales, etc.). La combinación de ajuste fiscal con alta

inflación generó una fuerte presión salarial en 1990 tanto en el sector

administrativo como en el sector de servicios sociales. Sin embargo, la

evolución posterior durante la Convertibilidad fue bastante diferente. El

sector achninistrativo recibió los beneficios de una racionalización de perso-

nal en ttn contexto de paupérrimos salarios con bttenos planes de retiro

voluntario qtte permitieron redudr la planta de personal sin mayores dificul-

tades y enfrentar una política de recuperaciónsalarial y jerarqui zación de la

función pública que se denominó SINAPA (Sistema Nacional de la Profe-

sión Administrativa) y que significó aumentos salariales reales importantes

sobre todo para los niveles de gestión medios yvaltos. Así es como durante

1991-1993 la cantidad de conflictos se redujo drásticamente hasta caer

bastante por debajo de los niveles anteriores al Plan de Convertibilidad.

Recién en 1994 y 1995 se produce un resurgimiento espectacular de los

reclamos de este sector (con un salto del 39% en el ’9-l sobre el '93 y del

18% del '95 sobre el ’94),,vinculados a las crisis fiscales de las provincias

que ocasionan permanentes problemas de atrasos en los pagos ydeu-

das salariales. Por otra parte, la inflación remanente acumulada desde

la recomposición de 1992 vuelve a hacer caer los salarios de la adminis-

tración pública atados a un congelamiento del gasto público. Por últi-

mo en 1995 m'erced a las consecuencias del «efecto tequila» y la rece-

sión que hace caer los niveles de recaudación impositiva y que obliga-

ron a nuevos ajustes fiscales, sendos decretos significaron recortes sa-

lariales para los agentes públicos de sueldos medios y altos.

Por el contrario el sector de servicios sociales no enfrentó procesos de

racionalización de personal pero sí una política salarial muchomás dura que
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motorizó, inmediatamente después de iniciado el Plan, una escalada

de reclamos salariales permanentes liderados por las organizaciones

gremiales más conflictivas y combativas: los docentes y los trabajado-

res de la salud.

Puede decirSe que para este sector no hubo «efecto de confianza initial».

El nivel de lo reclamos salariales permanece muy alto durante todo el

Plan y cae recién en 1994 cuando también comienzan a transformarse

en problemas de atrasos en los pagos. Durante este periodo también

son m'uy fuertes los conflictos en oposición a medidas del gobierno: la

Ley 'de Educación, las transferencias de jursidicción de las escuelas

nacionales a provincias y municipios, los cambios en el sistema hospi-

talario público y en la justicia, etc. Sin embargo, vuelve a producirse el

hecho de que el cuestionamiento puntual es ala política de reestructu-

ración del estado y las críticas a las políticas específicas de salud y edu-

cación, y no a la política econónrica como tal.
En el año "92 se registran en ambos sectores estatales ataques a la

política econórrrÍCa, cuestionando fundamentalmente los acuerdos de

renegociación dela deuda externa por el Plan Brady y la privatización del

paquete accionario de YPF. Sin embargo, en el 'año '93 con la emergencia

amenazante de la desocupación y el inicio de los ajustes fiscales en las

provincias, no dan continuidad a los reclamos contra la política económica

sino que siguen aumentando los cuestionamientos a las medidas específicas

de reestructuración del estado y de deterioro de los servicios públicos de

educación y salud. Inclusive el año‘finalizó con sendas puebladas en Santia-

go del Estero yJujuy, e incidentes en otras provincias sin que el nivel de

cuestionamiento a la política económica fuera en aumento. Aquí tenemos

ejemplos claros de qtte la conflictividad laboral en particular y la conflictividad

social en general no están directamente conectadas con la lucha ideológica
y la lucha política.

Otro de los fenómenos importantes es el crecimiento gradual de la

conflictividad por pérdida de la estabilidad laboral en el sector público

durante todo el período. Como dijimos si bien la racionalización de la

administración central fue bastante incruenta por el uso extendido de los

regímenes de retiro voluntario en un contexto de baiísimos salarios, poste-

riormente aparece la multiplicación de problemas por cesantías por no

r‘enovadón de contratos sobre todo en- municipios y organismos provinciales.

Esto habla de un creciente proceso de precarizadón de la reladón laboral en

el empleo público.

Si tomamos la totalidad del sector público tenemos que las medidas de
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acción tendieron a suavizarse a pesar del incremento de la cantidad de

conflictos. La combatividad, es decir el porcentaje de conflictos con utiliza-

ción de medidas de acción directa, disminuyó desde un-62% en 1990 a un

40% en 1993. En 1994 sube a1 55% y en 1995 en medio de un clima

social enrarecido asciende al pico del 73,8% de conflictos.

La proporción de paros disminuye significativamente pasando de un

50% en 1989 a un 23% en 1993. Las ocupaciones tienen un aumento

continuo desde el 4 % antes del Plan hasta el 7% en 1995 y las movilizaciones

y formas de protesta pasan de menos del 1% en 1989 hasta un 25,2%

durante este año. Está. claro que el sector público ha endurecido y modifi-

cado grandemente su comportamiento gremial y sus metodologías de lucha.

El surgimiento de expresiones políticas opositoras en las conducciones de

importantes gremios como estatales y docentes, y de liderazgos sindicales

contestatarios muy fuertes en sindicatos ortodoxos o directamente

oficialistaslo muestran formas de acción colectiva que trascienden las

orientaciones de las dirigencias superiores.

Durante 1995 no se verificó en el sector público un incremento de la

inclusión de cuestionamientos políticos en los conflictos, pero esta vez el

cuestionamiento a la política económica saltó del 5% en 1994 al 24,7% en

1995. El aumento explosivo de la conflictividad en el sector administrativo

y su creciente poli tización e intensificación de la mano de liderazgos emer-

gentes sumado a una creciente dispersión del mismo —los conflictos a

niveles loCales y provinciales suman el 80 % del to-tal- más el gran creci-

miento de los conflictos gestados y conducidos por instancias

intersindicales pueden estar indicando una modificación cualitativa del

perfil del accionar sindical del sector.

III. La evolución de las acciones reivindicativas y los cambios en el
mercado de trabajo

A diferencia de planes de ajuste anteriores en donde el consumo inter-

no y los niveles salariales se redujeron en algunos casos dramáticamen-

te, el Plan de Convertibilidad no afectó mayormente ninguna de estas
dos variables.

Si al aumento del casi 270 % de la tasa de desocupación ocurrida-en el

transcurso del Plan la contrastamos con la berrignidad de las tendencias en

materia salarial, veremos una de las características más importantes del

mercado de trabajo en estos últimos años.

Aunque la situación es despareja si consideramos diversos sectores, y hay

diferencias en las mediciones de diversasfuentes, el 5-10 % de deterioro
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real, promedio del salarió industrial que indican los más pesimistas

supone que la principal variable de ajuste del presente plan no ha sido

el salario, sino el empleo. De todos modos, hay amplia coincidencia en

admitir que el ajuste del nivel salarial enla Argentina ya fue consuma-

do desde la segunda mitad de los ’70 y durante los ’80. En ese lapso los

niveles salariales reales se redtrjeron en aproximadamente un 40 %

promedio.

La reducción de la tasa de empleo que bajó en los últimos dos años del

37,4 al 34,9 %, significa lisa y llanamente que se está operando un proceso

de pérdida o desaparición de puestos de trabajo.“ Esta reducción su-

p'era'holgadamente al crecimiento vegetativo. de la población, y se ad-

vierte una disminución neta de puestos de trabajo del orden de los 120

mil en el último año que significa un fenómeno muy fuerte de expul-

sión de mano de obra del mercado laboral. La tasa de empleo está por

debajo de los niveles alcanzados en mayo/ 89 en plena coyuntura

hiperinflacionaria. I

Por otra parte surgen tendencias a la desasalarización y a la terciarización

de la población ocupada. Las cifras muestran que el avance del cuentapro-

pisrno se da predominantemente por el lado del sector comercial. En este

sector la proporción de cuentapropistas aumentó del 25,9 % en octubre de

1992 al 36,8 % en octubre último.

La desocupación de los jefes de hogar del Gran Buenos Aires (el conglo-

merado urbano más importante) aumentó del 4,3 en mayo de 1991 al 12,9

% en mayo de este año. Las dificultades en el sostenimiento de la estabili-

dad laboral de los jefes de hogar significa una peligrosa tendencia a la

subuli lización de calificaciones y experiencias laborales, a aumer rtaria rota-

ción de la mano de obra y a la precarización y la inestabilidadde la relación

laboral, ademas de las penosas consecuencias psicológicas y familiares. Des-

de el punto de vista de la acción sindical también es importante esta

modificación en la composición del mercado de trabajo, toda vez que estos

procesos conllevan pérdida de experiendas sindicales; la pérdida de seguridad

en el empleo junto con el aumento de la rotación entre empleos también

genera una menor motivación para la defensa de los intereses profesionales

y an mayor individualismo.”

De acuerdo a las tendendas mencionadas. los intentos oficiales de desregular

la contratación y las relaciones laborales a través de los contratos tempora-

les, periodos de prueba sin derechos a indemnización por despidos, recargos

por horas extras a paCtar entre las partes, etc. que se proponen en las nuevas

leyes laborales, lejos de tender a solucionar el problema del desempleo
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tenderán a agravarlo toda vez que se abaratan los costos por despido, y

también los costos por el desplazamiento de personal de planta permanente

a planta transitoria. Asimismo, el previsible abaratamiento en el uso de

horas extras también puede afectar seriamente el nivel de empleo especial-

mente en aquellas actividades trabajo-intensivas. La flexibilización de entra-

da-salida de trabajadores a la empresa y el carácter precario de la con-

tratación facilitará el proceso de ajuste de planteles en una fase de

agotamiento o desaceleración de la demanda y del consumo."

En un primer momento de la Convertibilidad, el fuerte impulso dela

demanda interna y el consumo incentivado por el crédito abundante permi-

tió enmascarar en gran medida estas tendencias: el sector comercial y de

servicios privados absor'vió en btrena medida el personal expulsado del sector

públiCo o del sector industrial al calor de la reactivación de la demanda.

Veamos como se relacionan estos procesos de mutación profunda-del

mercado de trabajo con las respuestas sindicales que se manifiestaron en la

conflictividad laboral,

Los cónflictos por cierres, despidos y suspensiones

El cuadro 4 muestra la conflictividad laboral relacionada con los pro-

blemas del empleo en las distintas ramas de actividad económica.

Como podemos observar luego de la situación hiperinflacionaria y

recesiva de 1989, la conflictividad por estas causas cae en 1991 y 1992.

Sin embargo, a partir de 1993, y especialmente de 1994, el attmento de

los conflictos por cierres, despidos y suspensiones es espectacular. Para

1995 se podría proyectar una duplicación de la cantidad de conflictos

registra’dos por estas causas al comienzo de la Convertibilidad.

En este sentido, la evolución de la conflictividad global por causas rela-

cionadas con la estabilidad labor'al tiene una trayectoria similar a la de la

tasa de desocupación: una estabilidad inicial lijada por los niveles previos al

Plan, o incluso con una leve mejora, y un empeoramiento acelerado muy

grave a partir de 1993.

Si analizamos las trayectorias de la conflictividad de las distintas ramas

tenemos algunas variaciones y diferencias muy significativas.

El sector industrial venía con un crecimiento muy fuerte desde la

situación crítica previa a la Convertibilidad, Justamente durante el pri-

meraño de vigencia del Plan se registró un pico de conflictividad por

estas causas, a lo que siguió un inmediato descenso en los dos años

posteriores, en consonancia con lo acaecido con las tasas de desocupa-
ción de la rama.
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IADRO. 4. CONFLICTOS POR CIERRES, .SUSPENSIONES Y DESPIDOS POR RAMA
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Lda nacional.
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El sector comercial ‘t‘uvo niveles muchísimo más bajos de

conflictividad por esta causa pero llama la atención el fuerte aumento

del ’94 y de los primeros cuatro meses'del '95. Una‘vez más el paralelis-

mo con la taSa de desocupación del sector es claro.

Los sectores de transporte y comunicaciones fueron-incrementando

su conflictividad en razón del proceso de privatizaciones que generó

una importante reducción de puestos de trabajo. Sin embargo, ya en

el ’94 y más en este año se nota una reducdón de la conflictividad de

estos sectores puesto que la mayoría de las empresas que tomaron a su

cargo los servicios públicos de ferrocarriles y teléfonos culminaron los

procesosgruesos de" racionalización de personal.

El sector bancario recién luego del impacto de la crisis mexicana tiene

que enfrentar'la multiplicación de cierres de entidades financieras. El im-

portante crecimiento del settor financiero en la Argentina, beneficiado por

el ingreso de capitales ‘y la expansióndel crédito, permitió que, en un

principio, el- sector fuera absorvedor de empleo, y que la mayor parte del

accionar reivindicativo del‘s'ector se orientara hacia los‘SalariOsto obstan-

te",el proceso de concentración que afecta a las entidades financieras y los

procesos de priVatización de la banca oficial de las provincias puede generar

problemas muy graves de empleo en este sectOr. La última medición de la

desocupación arrojó un espectacular salto en este sector que pasó de 6,2%

en mayo/94 al 12% en mayo/ 95.

Los sectores de administración pública y de servicios sodales; que tradi-

cionalmente'ofrecían las tasas de desocupación más bajas ahora ostentan

tasas superiores al 10%. De manera Sincróníca, la conflictividad-de estos

sectores por causas de cesantías o despidos tiene un crecimiento superior al

del resto de los sectores. Aunque las reivindicaciones salariales siguen siendo

predominantes, los problemas de pérdida de puestos de trabajo y estabilidad

laboral se multiplican dc año en año. Las políticas de ajuste en el sector

público, sobre todo en provincias y municipios, y las formas de precarización

de la relación laboral a través de contratos temporarios o-locaci-ón de

servicios favorecen la propagación de conflictos ¿por causas vinculadas al

ento del empleo.

Las características de los conflictos vinculados con pérdida de empleo

tienden a variar en el= transcurso de estos años. Se: tiende de manera

creciente a utilizar formas de protesta y movilización'más que medidas “de

acción sindical n-adidonales'. Aunque la combatividad, es decir la proporción

de uso de "medidas de acción directa es más baja respecto de los reclamos

por aumentos salariales, tuvo una trayectoria claramente influida por=la
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marcha del Plan económico. Los niveles de combatividad previos al

Plan fueron algo menores.

En el año ’93 se registra simultáneamente una aumento de la cantidad de

conflictos junto con una menor proporción de conflictos con medidas de

acción directa o protestas. Los conflictos aumentaron debido a los proble-

mas susci tados por .los ajustes de personal en algunos municipios y

provincias, y por el comienzo de los problemas de cierres y despidos

en los sectores de servicios sociales. Estos sectores que tradicionalmente

no habían tenido experiencia en este tipo de conflictos evidentemente

se orientaron inicialmente hacia estrategias centradas en la negocia-

ción. Sin embargo, ya en el ’94 y en lo que va del ’95, se incrementa la

combatividad hasta retornar a los niveles de comienzos del Plan.

Por otra parte, cambian las metodologías de confrontación. Aparece un

fuerte‘crecimiento, sobre todo en los últimos dos años, tanto en cantidad

como en proporción, del recurso a las movilizaciones, protestas o formas de

lucha no convencionales. En este sentido, la orientación de las direcciones

sindicales tiende a basarse más en el impacto sobre la opinión pública, en

la presión directa sobre el poder político, en la presencia en los medios de

comunicación, y en algunos casos en la articulación con demandas o proble-

máticas de otros sectores sociales.

El uso de medidas no tradicionales de carácter agitativo (corte de rutas,

ocupación o invasión de sedes de autoridades políticas, apedrco dc edificios,

burlas a legisladores o funcionarios, batucadas dentro de los lugares de

trabajo, etc.) o pacifico (huelgas de hambre, ollas populares, clases públicas,

etc.) tiene una evolución creciente desde antes del Plan. Sin embargo, se

verifica una caída en 1993 vinculada fundamentalmente a la reducción de

estos conflictos en la industria manufacturera y su incremento en adminis-

tración pública y servicios sociales. A partir del año ’94 aparece denuevo

un fuerte incremento de este tipo de estrategias de lucha, con una proyec-

ción muy fuerte para 1995.

Una de las modificaciones más llamativas de la conflictividad asociada a

problemas de empleo es una creciente centralización de la gestión del

conflicto sobre todo en los sectores de administración y servicios. Luego de

las situaciones críticas de los años 89 y 90 en donde la proliferación-de

conflictos a niveles de lugares de trabajo o localidades fue mayoritaria, el

Plan de Convertibilidad tiene un efecto inicial de reducción de la cantidad

y el porcentaje de conflictos a nivel de lugar de trabajo y un crecimiento

moderado delos conflictos dirigidos por instancias sindicales intermedias

locales o regionales. A partir del año pasado y durante este año se vuelve a
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observar una alto nivel de regionali zación del conflicto combinada con una

mayor dispersión por lugares de trabajo.

Otro de los aspectos interesantes a,considerar es el nivel y el carácter de

la politización de estos conflictos. La formulación de críticas o

cuestionamientos a políticas oficiales cn el transcurso del conflicto fue

aumentando con el l’lan. Desde un 25% de conflictos con manifesta-

ciones o declaraciones de tipo político en 1989 pasamos a un 45 % en

1994. Sin embargo, los tipos de impugnación política no pasan por

cuestionamientos a la política económica en sí misma sino a la legislación

laboral y a las políticas (le privatizaciones y de racionalización del sec-

tor pt'tblico. Una vez más se demuestra que el nivel de legitimidad. po-

lítica del plan económico es muy alto y que los cuestionamientos se

«desvían» hacia aspectos vinculados con el modelo económico como la

reestructuración del estado, las crisis de los sectores de servicios socia-

les públicos o la flexibilización (le la legislación laboral. Aspectos como

el tipo (le cambio, el nivel de apertura de la economía, la presión fiscal

sobre los sectores productivos, la falta dc estímulos a la inversión pro-

ductiva, los estímulos a los negocios financieros, las crisis productivas

provinciales, el cuestionamiento a la terciarización económica y a los

costos financieros, etc. aparecen muy esporádicamente acompañando

a los reclamos dentro del conflicto.

Los conflictos por demandas de aumento salarial

A los efectos de e 'alnar la posible incidencia de la situación salarial

sobre la conflictividad laboral hay que tomar al menos dos aspectos:

uno, la evolución de las remuneraciones en términos (lc poder adqui-

sitivo, el otro. las modificaciones en las relaciones laborales vinculadas

a los procesos de fijación de los salarios. es decir, los parámetros que

se toman para lijarlos, los componentes fijos y variables (le la remune-

ración, los procedimientos de negociación, las politicas (le remunera-

ciones de las empresas, etc.

Las tasas dccrecientes de precios favorecicron el sostenimiento del poder

adquisitivo y las empresas utilizaron abundantemente el recurso de conceder

miniatunentos fuera de convenio que si gnificaron pequeñas correcciones que

acompañaban la inflación. Pero por otra parte, los cambios en la relación

salarial fueron muy profundos.“

Los aspectos mas contundentes de esta mutación de las relaciones labo-

rales son:

O El abandono de los básicos de convenio como referencia fundamental
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parala fijación del nivel salarial. El congelamiento salarial inicial a que

dió lugar la aplicación del Plan en sus primeros dosaños significó un

agravamiento de una tendencia que se venía manifestando en losaños

anteriores: las empresas en muchos casos dejaban caer intencionada-

mente los salarios de convenio y preferían dar aumentos unilaterales

por afuera de los mismos, y en algunos casos atados a pautas de rendi-

miento, productividad, presentismo, etc. Hasta el mismo sector publi»

co llegó a distorsionar la estructura de las remuneraciones dejando los‘

básicos como una parte minoritaria del total de la remuneración de

bolsillo.

o La desregulación parcial de la negociación salarial que permite la

apertura de niveles negociales desagregados como ramas, subramas o.

empresas dentro de un mismo convenio (Decreto 470/93). Esto favo

rece no tanto la descentralización de la negociación salarial, puesto

que los sindicatOs nacionales siguen siendo los interlocutores aun en

las negociaciones por empresa, sino una dispersión de los salarios

convencionados dentro mismo de una rama.

O El establecimiento de techos implícitos en la negociación salarial al

atarla por decreto a la evolución de la productividad (Decreto 1334/

91) excluyendo los ajustes salariales nominales por inflación que cons-

tituían el parámetro básico de la negociación salarial en la Argentina

desde la década del ’60. El efecto fue un virtual congelamiento inicial

de salarios por desorientación tanto de empresarios como —de sindica-

tos, y luego un progresivo proceso de recomposición de básicos de

convenio pero con la inclusión de modificaciones en, condiciones de.

trabajo y cláusula-s convencionales que supuestamente conspiraban

contra la productividad. En este marco de negociación elresquema

implícito era canjear recomposiciones salariales por cláusulas conven-

cionales. Si tenemos en cuenta que los empresarios venían dando au-

mentos fuera de convenio, estas negociaciones por productividad lo

único que hicieron fue blanquear en parte los salarios de bolsillo pero

modificar de manera no generalizada pero si significativa las condicio-

nes de trabajo, las relaciones laborales y contractuales que sostenían
los convenios colectivos.15

0 Los trastornos y distorsiones en la composición de los ingresos salas

riales que aumentan la flexibilidad de las remuneraciones. De un 30 a

un 40 % de los ingresos medios totales de. los asalariados provienen de

premios, adicionales (fijos o móviles) u horas extras. De esta manera

existe una diferencia sustancial entre el sueldo normal y permanente
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que incluye los básicos y los adicionales permanentes y el salario de

bolsillo que comprende los ingresos salariales por todo concepto. Esta

situación permite que ante cualquier situación adversa la empresa pueda

ajustar la masa salarial de manera abrupta, suprimiendo horas extras o

adicionales. ‘5

La be‘nignida‘d de los efectos salariales del plan de ajuste se reflejan en las

tendencias de la conflictividad. Desde 1989 se observa una tendencia a la

diSrninución del reclamó salarial,er estas caídas en la cantidad de conflic-

tos son mayores sobre todo” en 1991 y en 1993. I

Como se ve en el cuadro 5, aparece una clara tendencia a una dismi-

nución Ïmucho más grande en los reclamos salariales de los sectores

productivos que en los de servicios. Es decir que el descenso en la

conflictividad salarial se combina con una terciarización de la misma.

En la industria se observa claramente como la cantidad de conflictos

sigue la trayectoria de la negociación colectiva. La conflictividad salarial

hasta 1992 fue en credente ascenso, derrumbándose abruptamente en 1993

con un ascenso moderado en 1994. Esta fuerte asociación entre conflictividad

salarial en la industria y negociación colectiva significa que fireron pocos los

conflictos por aumentos salariales impulsados desde las bases, las comisio-
nes internas, delegados o fábricas. En este caso, la lucha sindical se orien-

taba al sinceramiento de los básicos de convenio por incorporación de las
sumas que unilateralmente venían pagando las empresas.

Por el contrario, los bancarios con menores problemas de divergencia

entre el básico de convenio y el salario de bolsillo y no jaqueados por los
cierres y despidos, tuvieron en 1992 un año pico de conflictividad salarial.

Estos conflictos tuvieron resultados relativamente exitosos si tenemos en

cuenta las estadísticas de salarios y poder adquisitivo, puesto que fueron el

sector que mcjorse posicionó desde el punto de vista salarial en el Plan de

Convertibilidad.

Otro sector cuya conflictividad salarial siguió los pasos de la negociación

colectiva fue el de comercio que a part-ir de 1992, ya firmado el acuerdo

salarial, ‘redujo 'la cantidad de reclamos a menos de l'a mitad con res-

pecto a los dos años anteriores.

El sector de transporte y comunicaciones, otro de los sectores más

beneficiados desde el punto de vista de sus niveles salariales reales durante

el plan de convertibilidad, también tuvo una fuerte retracción de sus deman-

das salariales a partir de 1992.

En los sectores de administración pública la combinación de ajustes

presupuestarios con políticas de expulsión de personal y jerarquización
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Cuadro 5
CONFLICTOS CON CAUSAS DE AUMENTO SALARIAL SEGUN RAMA DE
ACTIVIDAD

Gamers ¡AMAS ur. tour mo

ACTIVIDAD -

AGROPECUARIA N r r r . r
s .3 ,2 .2 9

sxraxcrrvss s.- r s o u .

s I .‘J .9 .0 .0 .0
INDUSTRIA s 53 78 so sz 4 1

s ¡4.3 ns ¡8.6 ¿9.o .tr

ELECTGASY N ¿a :2 1 3 ar o o 1

AGUA re 4.9 3.9 ¡.5 ,1 ¡.2 .tr .o g
CONSTRUCCION :r r4 ra s. s l n t

s ,rr 2.5 au ¡.1 ¡.5 3 .(t

COMERCIO i N s rs zo 9 9 2
s ¡.3 3.4 4.:. 2.1, 2.8 2.o 3.a

rms-s v mmm. se 7 52 za su s

s r9.1 15,6 rms 21.9 8.6 13.6 Ir.s e .=
muros st ¡o 2| rs 32 r2 7 3 ; roo

a. 4.3 3.7 2.2 7,3 ' ..7 2.5 ss i 4.2

ADMIN. PUBLICA v a: rss 95 64 ur rs zu 1 ss: '
«r. 22. 24,5 20,5 ¿4.? zar 2.5.9 sus í 21.5

ssuv sonar, s ros U4 r5: m rs: 109 29 7
se 29.2 27.4 32.9 ¡9.9 49.2 31.1 40.4 35.:

sam: x ro rs 2 1 s 4 3 a:

('rïrr'rsrmrrs s 2.7 2.7 .4 ¡.6 ¡.5 ¡.4 r.» 1 ur

mms r s r ra "3. s o t 2
sr .3 1.4' .2 ¡.4 .9 r.'.' .(r t ¡.0

tur-Aires s: m 564 ar: 4'16 32" su ru z 2524

1r- ¡le HK: ram arr- ¡no mu rm raro

* l)ejunio a diciembre/89 *" De enero a abril/95.
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originó la fuerte disminución de la catarata de reclamos qtre venía de

los años anteriores cuando se habían arrasado los niveles salariales aún

los de los escalafones mayores. Recién durant-e el año pasado se reactiva

la presión salarial en la administración pública producto de que se van

agotando los efectos de los aumentos disptrestos a través de la

jerarquización en 1992.

En los servicios sociales, sobre todo los del sector público (salud y

educación), no se operó un mecanismo similar al aplicado en la administra-

ción central. En estos sectores, si bien no se produjo una reducción signi-

ficativa de personal, los nitteles salariales que quedaron fueron los previos al

Plan que habían soportado todo el peso de las hiperinflaciones y los ajustes

presupuestarios permanentes. Así desde los comienzos mismos de la

convertibilidad estos sectores ftteron los que hicieron punta en el reclamo de

mejoras salariales. Los sindicatos docentes y los de los trabajadores de la

salud protagonizru'on innumerables conflictos salariales que sc extendían

hada reitindicaciones por condiciones de trabajo y oposición a las políticas

gubernamentales en estas areas. Por otra parte, estos sectores fueron los

más combativos llegando a mantener una-importante presencia en los me-

dios de comunicación e impactando sobre la opinión pública. Resulta inte-

resante analizar qtre la politica salarial para estos sectores, especialmente

para los docentes, tendió a imitar la del sector privado: los ajustes salariales

se daban a través de sumas no remunerativas (no se comptrtan para cargas

sociales y aportes) o no bonificables (no se computan para la antiguedad) y

por otros componentes variables como el presentismo que llegaron a consti-

ttrir casi las dos terceras partes (lel salario de bolsillo. Sin dttda estas

estrategias salariales buscaron disciplinar el comportamiento muy enérgico

que tuvieron las conducciones sindicales cont 'a el congelamiento salarial:

En el ’94 se opera una caída en la cantidad (le reclamos por aumento

salarier que no obedece en forma alguna a la disrrrirurci ón de las demandas

salariales, sino que quedan eclipsadas por los problemas de racionalizaciones

y atrasos en los pagos en provincias y municipios.

La reducción dela conflictividad por demandas de recomposición salarial

se acompaña de una merma enla combatividad, es decir, en lautili zación

de medidas de fuerza. En los dos años previos a la convertibilidad el 55 %

de los conflictos por aumentos salariales involucraba algún tipo de medidas

de acción directa o de protesta. Esa proporción se redujo al 43% en 1993

para aumentar al 52% en 1994 y en el primer cuatrimestre de 1995. El

descenso en la cornbatitidad se explica fundamentalmente por la reducción

en la cantidad de conflictos que tuvieron como medida prind pal a los paros,
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el trabajo a reglamento ‘oel-quite de colaboración. En cambio las pro-

testas y movilizaciones tuvieron un crecimiento importante en las es-

trategias de lucha adoptadas por las conducciones sindicales. En el

primer cuatrimestre de este año más del 17 % de los reclamos de au-

mento salarial fueron canalizados a través de movilizaciones y otras

formas de protesta. En otros casos, además de las formas de acción

sindical también se instrumentaron algunas clases de protestas agitativas

o pacíficas pero no convencionales.

Esta modificación en las orientaciones de acción reivindicativa se entien-

de a partir de su relación con la terciarización .de los reclamos salariales-y

su relación con la crisis generalizada que sufren el hospital y la escuela

pública que hacen factible modos de reclamación que pretenden concitar la

atención de la opinión pública y los medios de comunicación." Por

otra parte, estos sectores están enfrentados con las autoridades por

sus diferencias con las políticas de salud; y educación, especialmente

en lo que hace al régimen de transferencias y provincialización o muni-

cipalización de servicios de forma tal que los reclamos salariales cuan-

do surgen se inscriben en una pulseada de carácter politico agudo.

El desplazamiento de la conflictividad salarial hacia el sector de adminis-

tración y servicios sociales, sobre todo en el ámbito estatal, también tiene

un efecto de descentralización y dispersión dela conflictividad. El siguiente

Cuadro muestra que a partir del año ’93, una vez que la mayoría de los

sindicatos industriales alcanzaron acuerdos salariales convencionales, y el

peso de los reclamos descansa en el sector público y los servicios, los

conflictos encabezados por los niveles de conducción nacional de los sindi-

catos se reducen desde un 42 a un 27 %.

Cuadro 6

NIVELES DF. (ZENTILMJZACION EN SINDICATOS NACIONALES DE LOS

CONFLICTOS POR AUME'NT OS SALARIALFS Y POR DESPIDOS Y SUSPENSIONES

Causas del 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 Total
conflicto

Salariales N 1953 243 ' 211 132 90 _.75 29 979
% 42.6 43,1 45,7 41,7 27,5 25,5 3.a 33,5

Cierres, N 54 59 ss 7o ns 97 ros 566

despidosy % 31,4 24,0 32,6 28,9 39,9 28,1 32,6 30.7
supensiones

Nota: los % se calctdan por la cantidad de conflictos salariales conducidos por instancias
sindicales nacionales centralizadas sobre el total de conflictos.

150 Octubre de 1996



La dispersión no se produce tanto a nivel de empresas, reparticio-

nes o lugares de trabajo que se mantienen con una participación algo

más baja inclusive que los niveles previos al plan, sino que son las ins-

tancias sindicales que corresponden a provincias o municipios las que

comienzan a concentrar el grueso de los reclamos. Estos niveles de

conducción regionales o locales pasan desde un 35 % del total de re-

clamos a un 50% en 1994. En menor medida también suben los con-

flictos conducidos por instancias multisindicales. como coordinadoras

de gremios estatales, o las delegaciones regionales de la CGT o de

otras centrales sindicales. Aunque no hay disponibles estadísticas pre-

cisas, la dispersión de la conflictividad salarial corre paralela con la

creciente dispersión salarial en el mismo sector público. Las diferen-

cias en los salarios que las provincias y municipios pagan a sus trabaja-

dores tienden a agrandarse sobre todo en los sectores de educación,

justicia y salud.

Nuevamente, al igual que lo que ocurría con los conflictos vinculados a

la pérdida de empleo, estoscambios no significaron un nivel de cuestionamiento

sustantivo a la politica económica. El cuestionamiento a aspectos específi-

cos de la política económica en marcha tuvo fuertes oscilaciones. En 1992

los cuestionamientos a la política económica acompañaban la oposición

sindical-a la situación de cuasicongelamiento salarial. Desde principios de

este año nuevamente aparece un incremento del contenido opositor al «mo-

delo económico» que se asocian fundamentalmente con los problemas rela-
cionados con las situaciones fiscales críticas en provincias y municipios.

IV. Conclusiones:

Tradicionalmente el sindicalismo argentino ha orientado su práctica

reivindicativa y sus acciones sobre la base dc un 'plafond político, es

decir, una relación privilegiada con los factores de poder, sean estos

aparatos del estado, instituciones importantes, o el partido político

mayoritario. Los dos elementos que históricamente hicieron posible

este esquema de acción fueron su fortaleza relativa tanto por

homogeneidad ideológica como por peso organizativo (manejo de obras

sociales, altísimas tasas de afiliación, alta cobertura social y geográfica,

etc.), que se maximizaban teniendo en cuenta las debilidades simétri-

cas de las burguesías nativas. El otro elemento era el protagonismo

político que se reservaba en tanto se definía como «columna verte-

bral» del Peronismo, el partido político con el mayor caudal electoral.

Todas estas características del escenario sobre el que se montaba el papel
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protagónico de los sindicatos y el movimiento obrero fueron desapa-

reciendo entre mediados de los '70 y los ‘80.

Puede decirse qtre ya no quedan casi puntos de apoyo político-estatales

para la acción sindical, sino a lo sumo, y en algunos casos puntuales, favores

o prebendas.

ADesde el desprestigio en que cayeron sus principales dirigentes ante la

opinión pública, hasta su marginación creciente dentro del mismo partido

peronista, pasando por una nulificación de su capacidad de presión o

influencia sobre los aparatos del estado y las instancias de decisión

política y económica, el movimiento sindical debió enfrentar la

instauración de un modelo económico-social neoliberal en una situa-

ción de extrema debilidad, agudizada por una seria división de la

dirigencia gremial que se alínea en tres centrales enfrentadas por dis-

tintas actitudes frente al modelo.ln

El análisis de la conflictividad y de sus características permite, sin

embargo, relativizar las lecturas apocalípticas acerca del futuro del movi-

miento obrero argentino. Los datos relevados muestran que a pesar de esta

situación, el sindicalismo organizado sigue manteniendouna base bastante

sólida de capacidad de representación de intereses de las clases trabajadoras.

La preservación de la capacidad de conducción y aún de la centralización en

la gestión reivindicativa confirma esta apreciación del arraigo de los sindi-

catos como instituciones que cumplen funciones defensivas.

Aún más, podría decirse que el debilitamiento etidente de los otrora

poderosos sindicatos metalmecánicos e industriales, es en cierta medida

compensado por el fenómeno muy novedoso de la emergencia de un sindi-

calismo combativo, y hasta cierto punto innovador en sus estrategias de

lucha, en sectores de senicios y en el sector público. Los docentes, los

trabajadores de la salud, los bancarios y los gremios del transporte, ¡nostra-

ron un caudal de firerza gremial muy importante, y no deben subestimarse

en absoluto los resultados conseguidos: los docentes lograron frenar una

modificación profunda de la Ley de Educación y consiguieron una Ley

Federal que contempla la negociación salarial colectiva del sector. Los

transportistas consiguieron mejoras en sus salarios, y fueron a pocos meses

de la asunción del gobierno de Menem los primeros en realizar paros

importantes. Sus reclamos por mejores condiciones de trabajo culminaron

con la instrumentación del sistema de expendio automático de boletos que

en cierta medida aliviana sus condiciones de trabajo. Los bancarios, inclua

sive los pertenec‘ientesa bancos estatales, ftreron los más exitosos a la hora

de mejorar salarios y lograron lo que prácticamente no había logrado ningún
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sector gremial: oftrscar y hacer intervenir al mismísimo Min. de Economía

en el conflicto.

En lineas generales, desde el punto de vista sectorial, puede hablarse de

un desplazamiento del dinamismo sindical hacia estos sectores de servicios

sociales estatales, de la administración pública, del transporte y de las

finanzas.

Visto desde el interior de las organizaciones, existen fuertes desa-

rrollos a nivel local, provincial y de con formación de instancias

intersindicales, a menudo con iniciativas o formas de acción político-

sindical divergentes de las conducciones nacionales.

Un mayor peso de los niveles organizativos regionales y locales, una

mayor capacidad de articulación intersindical a nivel de las bases no han

conspirado con la consistencia intema de las organizaciones sindicales. Las

conducciones nacionales, aún las dirigencias más tradicionales, en su gran

mayoría no sólo no se han resistido a este proceso sino que lo han alentado.

Aparece una mayor pluralidad intema y tolerancia. Sindicatos alineados

en el sector más nroderado o negociador toleran la existencia de sindicatos

locales o provinciales combativos que responden políticamente a otra central

sindical nacional. A la inversa aparecen casos de sindicatos muy combativos

que son derrotados electoralmente por las dirigencias más moderadas o

negociadoras. También ocurre que algunos sindicatos con conducciones

superiores cL‘rramente negociadoras o moderadas tengan niveles mtry altos de

conflictividad y combatividad como en el caso de municipales o de trabaja-

dores de la salud. Se da entonces una situación de gran fluidez interna que

tiene pocos antecedentes en la historia del sindicalismo argentino. A la

flexibilización del mercado de trabajo y de last-elaci ones laborales, parece

cor‘r‘eslmndcrle una flexibilización interna decarácter político en donde no

hay alirreanrientos o alianzas fijas. y donde el objetivo otrora excluyente de

mantener a rajatabla un control férreo de la estructura sindical y la unidad

política interna (le cada organización queda subalternizada por las exigencias

de la hora. Aún más en los conflictos más importantes sobre todo en el

interior del país la práctica de la unidad intersindical fue muy generalizada.

Los cambios en la estructura económico social, en la,composición del

mercado de trabajo, también se proyectaron como cambios en las ori entado-

nes y en las prácticas de los sujetos colectivos.

Por empezar, se prodtrce una mutación muy visible de la agenda sindical.

El fin de una era de legislación protectiva, pleno empleo y presión salarial

permanente en contexto inflacionario, obliga a replantear las prioridades. El

debilitamiento de la posición sindical en la negociación salarial y la agudización
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de los problemas de pérdida de ¡puestos de trabajo y precarización de-

las relaciones laborales obliga a posicionamientos más políticos y a

otro tipo de estrategias reivindicativas.

Sin embargo, la politización creciente de la conflictividad tiene caracte-

rísticas muy particulares: no hubo un cuestionamiento directo importante a

los ejes del modelo económico de la convertibilidad sino a sus consecuencias

o a la falta de acción estatal para alivianar los costos sociales. La reforma

del Estado, las privatizaciones y las medidas de descentralización con

sus secuelas de expulsión de agentes del sector público, disminución

de recursos presupuestarios para los sectores de servicios sociales, caos

administrativo, etc. fueron los motivos casi excluyentes de crítica al

modelo económico. Ni el tipo de equilibrios macroeconómicos y mo-

netarios, ni las políticas de comercio exterior, ni las políticas financie-

ras, ni el ingreso de capitales, ni el control de las inversiones extranje-

ras fueron motivos de cuestionamiento significativos. En este contex-

to, la pelea en el mercado de trabajo y en la distribución del ingreso, se

ha dado en el marco de una vastalegitimidad del programa económi-

co sin un gran cuestionamiento a los fundamentos del mismo.

En una evaluación de conjunto, es claro que la conflictividad tuvo un

acentuado cariz defensivo, de lo cual da cuenta la progresiva disnrinución de

los reclamos salariales. Pero por otro lado, también se vió la fortaleza del

movimiento obrero a la hora de enfrentar las medidas de privatizaciones de

empresas públicas ola crisis en los sectores de educación y salud.

En síntesis, las organizaciones sindicales han perdido mucho más terreno

político que importancia social y organizativa. El desbalance entre esta

pérdida de incidencia política y la conservación de una considerable capaci-

dad de representación y canalimción de intereses y demandas de los sectores

populares constituye uno de los motivos más interesantes para seguir pro-
fundizando el análisis,
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‘ Para el abordaje de la problemática de la relación entre clases sociales y

lucha de clases nos remitimos a Przeworsky, Adam: «Capitalismo y socialdemo-

cracia». Madrid, Alianza Universidad, 1988, especialmente el Cap. II. Giddens,

Anthony: «La estructura de clases en las sociedades avanzadas», Madrid, Alianza,

1979. Thompson, Edward: «Tradición, revuelta y conciencia de clase». Barcelo-

na, Crítica, 1979. Fundamentalmente el concepto de proceso de formación .de

clase y el analisis de la doble articulación entre clase y estructura lo encontramos

en el importante ensayo de l’rzeworsky «El proceso de formación de clase», y

más antiguamente en l’oulantzas, Nicos: «Poder político y clases sociales en el

Estado capitalista», |988, México, Siglo XXI. págs. l12 y ss. Un tratamiento más

desarrollado de estos conceptos y referenciado en la historia del movimiento

obrero argentino se puede encontrar en Villanueva. Gómez y ot.: «Conflicto

Obrero», HHH. Buenos Aires. Ed. Unqui. especialmente la lera. parte «Hacia

una sociología política del movimiento obrero».
2 La homogeneidad y consistencia interna de una clase no debe ser un presu-

puesto. La pérdida de integ ación social, ideológica y organi'lativa de una clase

es uno de los principales temas de indagación que no presupone la desaparición
de su elicacia colectiva sino que presume su "orientación o transformación.

" lil equipo de investigadores esta compuesto por el Lic. Norberto Zeller. el

Lic. Carlos Dasso. el l’rol'. Luis Palacios. y el Lic. Marcelo Gómez. La asistencia

técnica esta a cargo de Laura l’asquini. Se registraron (i973 conllictos laborales

en total sobre la base de las crónicas registradas diariamente en cinco periódicos

de tirada nacional ((Zlarín. Crónica. Diario Popular. Ambito Financiero y Pagi-

na/l‘l). (Ion la codificación de estos registros se elaboró una base de datos

estructurada mediante un sistema de variables y categorías que permiten hacer

un análisis estadístico multivariable orientado a aportar elementos de juicio

empíricos descriptivos acerca de las características que adoptan las prácticas

reivindicativas sindicales. en. una ria/m signada por los cambios en la estructura

económico-social (Plan de (Iom'ertibilidad). Las fuentes hememgnificas utiliza-

das ofrecen dos tipos de limitaciones. l’or un lado. los sesgos en la selección de

la información que se publica derivado de las on'entaciones periodísticas de cada

uno de los periódicos. En este sentido existe una sobrerepresentación de los

conllictos de los sindicatos o empresas mas importantes o de mayor significa-
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ción en la opinión pública en desmedro de los sindicatos o empresas más peque-

ñas. Por otro lado, la distribución geográfica de los conflictos se ve afectada por

una sobre representación de los conflictos correspondientes a los principales

centros urbanos del pais en desmedro de las provincias del interior. En octubre

de ¡992 se realizó una prueba piloto con un relevamiento de 27 diarios provin-

ciales para contrastar la fiabilidad de los registros de los 5 diarios nacionales

mencionados. La prueba de diferencia de medias (proporciones) de las distribu-

ciones de frecuencias de la mayoría de las variables registró ajustes adecuados a
un nivel de confianza superior al 95% exceptuando en lo que se reliere a la

región geográfica y a los niveles de conducción sindical que intervienen en el

conflicto. No obstante estas limitaciones, la ausencia de releva‘mientos contir

nuos por parte del Ministerio de Trabaio, que solamente toma los conflictos
denunciados a sus delegaciones y que solamente estaban sistematizados para los

años 1986 .y 1987, y a que el lNDEC (Instituto Nacional de Estadística y Censo)

nunca relevó este tipo de información, hace que las fuentes periodísticas utiliza-

das sean la aproximación que sejuzga mas adeCuada para realizar un relevamiento

de tipo cuantitativo como el propuesto.

‘ La justificación de esta definición es ciertamente compleja. inclusive porque

requeriría precisar semanticamente la diferencia entre conflicto laboral y con-
flicto obrero, por lo que remitimos a los interesados al trabajo “Hacia una sociolo-

gía política del Movimiento Obrero", editado en “Conflicto Obrero. Transición

política..." op. cit. Caps. l y lll. Aquí hacemos notar lo siguiente: el conflicto
comprende no sólo las medidas de fuerza efectivizadas (como se tiende a pensar

usualmente) sino también la expresión pública de una voluntad de alcanzar las

reivindicacitmes pretendidas (acción declarada) o cursos de acción distintos de

las acciones directas que afectan el proceso de producción o trabajo (amenazas,

negm‘iaciones recursos leg-.tles.etc); quedan excluidas las reivindicaciones políti-

cas o ideológi .as que no puedan inscribirse en las relaciones sociales de produc-
ción. es decir. que no remitan de Inane "a directa a las relaciones entre emplea-

dos y empleadores: obviamente se' excluyen aquellos reclamos o acciones indivi-

duales o realizadas privadamente aunque sus móviles se inscriban en el contexto

de las relaciones sociales de producción. Los conflictos fueron categorizados e

incorporados a una base de datos de acuerdo a un conjunto de variables: mes )'
año. provincia. sector de actividad, empresa o repartición. entidad gremial que

interviene en el conllicto._nivel de conducción de la organización que lleva ade-

lante el conflicto (comisión interna o cuerpo de delegados, seccionales. sindica-

tos, federaciones, confederaciones, intersindicales, etc.), causas, motivos. deman-

das o reivindicaciones que configuran los objetivos de la acción colectiva; las

medidas de lucha que especifican la estrategia de acción; la duración de los con-

llictos y sus resultados. circunstancias especiales como ser la intervención de

sectores ajenos al conflicto, participación del Ministerio de Trabajo u otros or-

ganismos estatales, represalias de las patronales o factores agravantes del con-
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flicto o determinantes de los resultados.

5 Las distorsiones de los precios relatiVOs alcanzan proporciones muy peli-

grosas: mientras los precios minoristas aumentaron el 60 96 desde el initio del

Plan, los mayoristas lo hicieron el 18,2 %. De' igual forma los precios de los
bienes no transahles aumentaron casi el 70 % mientras los bienes no transahles

lo hicieron un 40 %. El valor agregado de los sectores no transahles aumentó en

promedio más del doble de lo que lo hicieron los sectores transahles. He aquí

una de las paradojas del esquema neoliberal: se propone una mayor integración

al mercado mundial con aumento de competitividad pero termina generando

un crecimiento mayor de los sectores más protegidos de la competenciainterna-

cional',-con el agravante que ellos son demandantes netos de divisas e importa-

ciones sin que generen una contrapartida que resguarde el equilibrio de la ba-
lanza comercial.

5 En la Argentina el IVA es el principal impuesto al consumo que representa

el 48% de la recaudación impositiva total. '
7 Contrariamente a lo que había ocurrido durante el gobierno del Dr.Alfonsín,

endonde la CGT realizó 13 paros generales en contra de la política económica.

Vale recordar que en 1987 la Confederación General del Trabajo impulsó un
programa de 26 puntos entre los que figuraba la moratoria unilateral de la deu-

da pública externa del país.

5 Al principio del Plan, Industria repunta de manera muy fuerte sobre todo

por el mayor aprovechamiento de la' capacidad ociosa instalada que quedaba del
periodo contractivo anterior. Los artículos de la llamada línea blanca, los elec-

trodomésticos y los automóviles fueron los primeros impulsoresdel incremento
tan fuerte de la actividad industrial. Luego la mejora de los precios internaciona-

les y la reactivación interna impulsaron también las siderúrgicas y la fabricación

de tractores. A partir de ¡993 se estabiliza con un crecimiento por debajo del

promedio. En 1993/94 aparecen incrementos significativos en finanzas, servi-

cios sociales y transporte y comunicaciones'. En 1995 aparecen severos signos

contmctivos que afectan principalmente a automotores...

” Véase al respecto “Conflicto Obrero. Transición política. conflictividad obrera

y comportamiento sindical en la Argentina", op. cit., Cap. Vll.

"’ Es el caso del “Perro” Santillán, Secretario General de trabajadores munici-

pales de Jujuy, una de las provincias niásïpequeñas del país, que condujo medi:

das de fuerza masivas que pusieron en jaque a todo el noroeste del país y llegó a

polemizar con el mismo Min. de Economía .

" En el período 1990-94 el Próducto Bruto Interno creció el 34,5 % a diferen-

cia de la cantidad de empleo que creció menos del 7 96. En el Agro la elasticidad

empleo/ producto cayó un 1,8 % en el periodo 90-93 (es decir, por cada l '96 del

producto, el empleo se redujo un 1,8 96). En la industria la elasticidad empleo/

producto mostró una reducción de 0,37 96 del empleo por cada punto de au-

mento del producto. En cambio para el promedio de la economia la elasticidad
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fue mayor puesto que por cada punto de aumento del producto, el empleo

aumentó el 0,20 96. Estas cifras muestran también que el crecimiento agropecuario

e industrial, es decirr el crecimiento productivose realizó con reducción de em-

pleo y caída absoluta de puestos de trabajo que fue compensada por la absorción

deoempleo en el sector de servicios y comercio que tuvieron una gran expansión
inicial.

" Es interesante-el caso de algunas grandes cadenas de supermercados que

han establecido entre ellas el acuerdo de no tomar el personal que despiden aún

cuando el'motivo de despido haya sido ajeno a la responsabilidad del trabajador.

De esta forma el antecedente laboral de haber trabajado en un supermercado

pasa a convertirse en un perjuicio porque las políticas de personal prioritan la

adhesión y la identificación con la empresa más que la experiencia laboral ante-
rior.

'-" las distintas figuras de flexibilización del contrato laboral fueron introdu-

cidas tímidamente po‘r la Ley Nacional de Empleo 24013 de dicembre de 1991.

Los contratos por tiempo determinado, contratos de trabajo-formación, contra-

tos bajo la forma de “promoción"del empleo para jóvenes, trabajos a tiempo

parcial, y algunas otras formas excepcionales de contratación trataban de
incentivar la generación de empleo bajando costos laborales y riesgos para el

empresario tomador de mano de obra. A principios de este año se sancionó la
Ley 24467 de régimen laboral para las Pequeñas y Medianas Empresas, que pro-

fundiza la flexibilidad de contratación para aquellas empresas de hasta 40 em-

pleados, eliminando las restricciones y requisitos que tenían en la Ley de Em-

pleo. La idea es seguir achicando costos laborales, inclusive los indemnizatorios,

para posibilitar que las'PYMES puedan hacer frente a la situación de enfriamien-

to de la economía. Por-si fuera poco, se modificó la Ley de contrato de trabajo y

ahora al iniciar cualquier relación laboral, los primeros tres meses pasan a consi-

derarse “período de prueba" durante el cual se puede despedir al trabajador sin

causa y no hay obligación de pago indemnizatorio.

"‘ Una muestra de qué la evolución del poder adquisitivo o el nivel de los
salarios reales no esta directamente relacionado con los cambios en las relacio-

nes laborales, lo tenemosjustamente en el hecho de quea pesar (le esta benigni-
dad de las tendencias salariales, a partir de 1993, y Apor episodios puntuales en

una gran industria metalúrgicas se fue instalando de hecho en la opinión públics

y en el discruso empresarial y de algunos funcionarios del gobierno, la idea de

que se podían'llegar a bajar los salarios nominales.

"" Para un seguimiento de los resultados de la negociación salarial bajo el

esquema planteado por los decretos 1334/ 91 y 470/93 puede recurrirse al In-

forme del proyecto 009 del PNUD y la OIT, “La aplicación del criterio de pro-
ductividad enla negociación salarial” (octubre de 1993) a cargo de Héctor Szretter.

"' En consonancia con esta verdadera “flexibilización” de la relación salarial

también está el Decreto 333/93 de eximición de cargas sociales a beneficios
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extrasalariales. Bajo la forma de vales, reintegros, provisión de bienes "en especie

o derechos de uso, se está generalizando la práctica de otorgar mejoras de retri-

bución al trabajo sin afectación de las remuneraciones percibidas. Más allá delas

políticas de remuneraciones de las empresas y el estado, una situación que tam-

bién jugó a favor del sostenimiento de los niveles salariales reales fue la vigencia

desde 1994 de la rebaja de aportes patronales para los sectores productivos so:

bre todo del interior del país. Esta baja en la carga impositiva sobre la nómina

salarial permitió no tanto una recomposición de las remuneraciones brutas sino

una mayor disposición de las patronales para mejorar los basicos de convenio.

Así durante el año 94 se registraron mejoras reales tanto en las remuneraciones
brutas como en los salarios de convenio.

'7 Debemos recordar a título de ejemplo solamente que los médicos y los
trabajadores de la salud de algunos hospitales del conurbano bonaerense llega-

ron a protestar cortando con una sentada un puente de acceso a la Capital oca-

sionando un gigantesco embotellamiento en 1993, y que los sindimtos docentes

realizaron una marcha federal masiva con la participación de los docentes de

casi todas las provincias en 1992.

"‘ La organización más importante, la Confederación General del Trabajo
(CGT) que nuclea a la mayoría de los gremios industriales y a los grandes gre-

mios, adoptó una posición de negociación con críticas pero sobre la base de la

plena aceptación del modelo económico. El Congreso de los Trabajadores Ar-

gentinos (CTA), que nuclea a los sindicatos docentes y de estatales más combativos,

desde 1992 propugna una oposición frontal al gobierno y a este “modelo social-

mente excluyente". Esta central tiene una alianza política y electoral con el Fren-

te Crande. partido político de reciente formación opositor al gobierno. El Movi-

miento de Trabajadores Argentinos (MTA), escisión del año pasado de la CGT,

nuclea principalruente los principales gremios del transporte y propone adoptar

una posición de confrontación en alianza con la CTA. Tanto en los sectores

negociadores como en los opositores tenemos estrategias diferenciadas en lo

que respecta a la conflictividad laboral. Tenemos estrategias más ofensivas rela-

tivamente exitosas (Bancarios y Transporte); también hay que computar estrateb

gias defensivas combativas exitosas (docentes) y estrategias defensivas negocia-

doras fracasadas (ferrm'iarios, petroleros, textiles, metalúrgicos). También es-

trategias ofensivas combativas fracasadas (telefónicos al comienzo del Plan,

aeronáuticos ante la privatización, docentes en sus reclamos salariales) y estrate-

gias ofensivas negociadoras exitosas (construcción. comercio en los inicios del

Plan. personal civil de la Nación).
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